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Urbanismo 
espués del gran esfuerzo realizado en 
1911 con e l Concurso Internacional 

de Plano Regul ador de Montevideo, poco 
o na dd se ha hecho en materia de urba­
nismo, habié ndose acep tado como cosa re­
suelta , la definitiva liquidación de aquel 

, . 
concurso, ya que, practJcamente, nun ca se 
p ensó en rea li za r ninguna de la~ solucio­
nes destacadas por el Jurad o. Muchos fac­
tores se opusieron a ello y entre todos , e l 
económico, contribuyó más que nin gún 
otro a descartar las so luciones propuestas. 

Sin embargo la vida urbana con sus 
necesidades imperiosas, reclama cada día 
con mayor empeño, la atención del urba­
nista. El mismo concurso del año 11, s i 
bien no solucionó nad a, dejó en muchos 
el anhelo de precisar en al guna fórmula, 
en algún m0desto plan, la s so luciones de 
algunos de los problemas edilicios más 
apremiantes o, por lo men os, e l deseo ele 
evitar con un " statu quo" la agrava ción 
de males finherente s a nueqra organiza­
ción urbana. 

A esta preocupación de mejorami ento 
obedece 1 a rec iente creación de una Co­
misión de Urh<J ni srno que de berá proponer 
un plan orgánico de reali za ción inmedia ta 

. . , 
y prevJSJOn . 

La idea que ha prt's itlido la c rea ción 
de esta Comisión es plaus ibl e; pero ¿dará 
ella todos los frutos que se esperan? De 
diez y ocho persona s que la forman, si no 
estamos equivocados, solo un a min oría de 
arquitectos puede cons iderarse como espe­
cializada en la materia. El urbani smo es, 
ante todo, Arquitectura, y un a de sus más 
interesantes especia 1 ida des. L os problema s 
de la calle y su estética, del parque, del 

- -

jard ín, de los espacios libres, de la cir­
cul ac ión, de los ce ntros, ya sean cívicos,. 
obreros o fabrilt-s, e tc. so n primordialmente 
de carácter a rquitectóni co y como tales 
deben encararse. Otros es pecialistas pue-

• 

de n a porta r a la sol ucióo del · problema 
datos útiles que e i urbanista debe apro­
vechar pa ra da r en ú lti mo término su so­
lución; pero confundida~ las dos funciones 
es fácil que ambas se esterilicen, la que 
a sesora y la que ejecuta. Por eso, en las 
prin cipales ciudades europeas, la función 
del urbani sta la reali za el Arquitecto, y 

todas las buena s escuela~ de Arquitectura, 

como ia nuestra, . in c luye n en sus planes 
de estudio el urbanismo. En nuestro pro­
pio país, han sido siempre a rquitectos los 
que han demostrado verdadera preocupa­
ción por la regularización edilicia, los que 
si empre han mantenido el interés del pro­
blema, nunca res uelto"'por la indiferencia,. 
o ig noran c ia del n1edio, y es entre ellos 
tam bié n donde se encuentran la s personas. . . 

que hoy pueden a bordar con verdadera 
autoridad la solucíón del mi smo. . 

Sin emha rgo, el primer paso, el más 
difícil , está dado. El p lano reg ulador debe 
surgir de los trabajos de esa Comisión, lo 
mi ~mo que la s reg lamentaciones que en­
caucen el desenvolvimiento urbano y pon­
ga n fin al desmañamiento de nues tro 
progreso. El porvenir de .Montevideo de­
pende en mu cho de ello y es nece~ario 

que los errores cometidos no s igan acu­
mulándose co n el correr de los años. Y 5i 
las objeci·ones que formulamos más arri­
ba resultaran fundadas, aun a sí se habría 
avan za do por · el conocimiento que la ex­
p eriencia daría dél verdadero camino. 

-
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La ReglaJinentación de Conccursos 
Públicos 

e omo recordarán nuestros lectores, a 
raíz de l confli c to ~urg ido entre la S o­

ci e dad de Arquitectos y la Comisión D. H o­
nora ria del I. P. de la Sífili s, e l Co nsejo Na­
ciona l de Admin istrac ión por ini c iativa del 
seño r don Juli o María Sosa , resolvió limi­
tar a los a rqui tectos nacionales e l llamado 
á concurso pa ra obra s pú blicas. 

E s ta bl ec icla po r la Dirección de A r· 
quitectura del M. O. P. la form a en que 
se reg lame ntaría n los llamados, la Sode­
dad de Arquitectos resolvió elevar al se­

ñor Ministro de Obras Públicas Ing .0 S a n­
ti ago A. Ca lcag no una nota en la cual se 
hacían a lg una s ob~e rvaciones a dicha re­
glamentac ión . 

Para il us trar a nue~tros lec tores, da­
mos a co ntinuación las nota s que relata n 
el trám ite de es te as unto. 

Ministerio de Obras Públicas.-Mon­
tevideo, Ma yo d e 1924. - Considerando q ue 
el Estado costea F acultades de Arquitec­
tura e In geniería con cursos especia les 
y becas de perfeccionamiento para que la 
capacidad técni ca de los profesionales 
egresados de el la s sea debidamente a pli­
cada y estimulada, compensándose a~í el 
aporte social que los beneficia y sosti ene; 

Cons iderando, que es deber de previ­
sión patrióti ca y económica fomenta r la 
vocación por las profesiones técnicas y 

al entar y utili zar los esfuerzos y las apti­
tudes d e los diplomados nacionales en to­
das la s obra s en que tales aptitudes y 

esfuerzos puedan aplicarse y experimen­
tarse, consultando las necesidades de la 
Administración y de l P aís, como expo­
nente de la ca pacida d y de la cultura ad­
quiridas , 

El Consejo Nacional de Adminístración 

RESUELVE: 

Artículo 1.0 Los concursos de proyec-

- 4 

tos pa ra la construcción de edifi c ios pú­
bli cos que promueven tanto e l Conse jo 
Nacional de Adminis tra c ión como Hts de­
pende ncias , ~e aju staran a la s condic iones 
téc ni cas que es tablezca la Direcc ión de 
Arquitectura y se limitarán, s alvo casos 
excepcic na les que requi t ran expresa ue ter­
mi nació n rie l Conseb N a cional, a Jm pro­
fes ionales de l Pa ís. 

Art. 2.° Comuníquese, etc. 

Por e l Conse jo: SOSA. - S. A. CAL­
CAGNO.-M. V. Rodríguez, Secretari o. 

Mo:1tevideo, 17 de Juli o de 19:'4.­
Excelentísimo señor Ministro de O bras Pú­
b licas, lgro.0 don Santiago A. Calcag no. 

E x m o. señor: 
Como comp le mentación del Decreto 

del Consejo N. de Administrac ión que di s­
pone la forma en que se rea l izarán lo~ 

concursos púb licos, t engo el honor de so­
meter a la considera ción de V. E. la re­
gla me ntac ión adjunta, que se re laciona con 
todas aquellas obras nuevas de un costo · 
superi<., r a $ 1 oo.ooo. 

Es ti mo que, tratán dose de traba jos de 
cierta importanci a, exi ste un inte rés real 
en que ellos sea n ej ecutados por co ncur­
so, a fin de prestig iar la mejor sol ución, . 
que e n este caso, se depuraría po r el fil­
tro que presenta un Jurado cuida dosa­
mente seleccionado. En ese Jurado, cuya 
com posició n se indica en las bases, se es­
tablecerían represe ntan tes de los concu­
rrentes, así como representantes de la So­
ciedad de Arquitectos, y, por fin, como · 
una innovación en lo que se relaciona con 
las obras públicas, se integra con dos re­
presentantes del Ministerio, por el cual se 
realizan los trabajos. 

Al proponer el concurso limitándolo · 
por ahora a obras de un · presupuesto su­
perior a $ 100.000, que podrían llegar · 

-
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hasta $ so.ooo~ lo hago como primer paso 
a la cola boracción de lo::; profesionales no 
dependientes de la Administración en !a 
realización de los trabajos públicos. 

Al mismo tiempo, ella deja margen 
a la admisión de los arquitPctos de la pr.)­
pia Administración en los concursos a 
promov~rse. Por otra parte, la medida pro­
puesta que se generaliza a los entes autó­
nomos y en general a todas las reparti­
CIOnes dependientes del Consejo Nacional 
de Administración, termina con el favori­
tismo de entregar a profesionales no ofi­
ciales la confección de planos de obras 
públicas sin mayor control ~obre su bondad. 

Creo que la obra propuesta es buena 
y o pi no que ella r.1erecerá el beneplácito 
de V . E., ya que también los gastos que 
demanda no serán de mayor cuan tía. 

La realización de las obras en la for­
ma propuesta permitirá, además, atender 
los trabajos con una mayor eficacia, ya 
que a la Dirección, en lo que se relaciona 
con las grandes obras, le quedaría el con­
trol técnico que, por sus funciones, cons­
tituye su €specia1ización. 

Saludo a V. E. con mi mayor consi­
deración.-Alfredo ]ones BrowH. 

REGLAMENTACIÓN GENERAL SOBRE CON­

CURSOS DE PROYECTOS PARA LAS OBRAS 

PÚBLICAS. 

Artículo 1.0 Toda obra arquitectónica 
que realice el Consejo Nacionzl de Ad­
mistración directamente por sus Ministe­
rios o por intermedio de los Entes Autó­
nomos y cuyo impork sea superior a $ 
100.000 será motive de un concurso púhlico 
qu~ se efectuará de conformidad con lo 
establecido en el Decreto de fecha 14 de 
Mayo de l924 y articulado siguiente: 

Art. 1.0 Los concursos serán en gene­
ral de ante-proyectos, planeados en tal 
forma que facilite la asistencia ele concu­
rrentes, limitando las piez~s a presentarse 
a las indispen!:-ables para la perfecta com-

-

prensión de los planos; se tomarán tam­
bién providencias para la limitación de 
los plazos, pero éstos no serán en ningún 
caso inferiores a tres meses. 

Art. 3.0 El jurado que dictaminará so­
bre el mérito de los proyectos presentados,. 
estará consti tuído salvo especificación es­
pecial: 

De dos delegados que de~ignará el 
Mini s terio, para el que se realice la cons­
trucción y que podrán no ser Arquitectos,. · 
del Director o Sub-Director de Arquitec­
tura y de un Arquitecto que designará el 
Ministerio de Obras Públicas; de un de­
legado de la Sociedad de Arquitectos, de 
dos Arquitectos designados por los con­
currentts por mayoría de votos. 

Art. 4.0 El jurado expedirá su fallo 
por escrito y si algunos de sus miembros 
lo solicita, dtberá ser fundado y acompa­
ñado de una exposición de motivos que 
lo justifiquen. 

El fallo será publicado por medio de 
o 

la prensa y-salvo especificación en con':"' 
tra rio, el fa !lo deberá ser expedido dentro 
de los 30 días siguienté's a la constitución 
del jurado. 

o 

Art. 5· 0 En todos los casos los pro-
yectos serán expuestos al público durante 
un plazo no menor de ocho días. 

Art. 6.0 La cantidad a asignarse p0r 
concepto de premios o recompen~as será 
una suma equivalente al 1 1/ 2 °/0 del va­
lor a fijarse a las obras, siempre que és­
tas no superen a la suma de $ 300.000 y 
del 1 °/0 para las obras que superen esta 
suma hasta la cantidad de $ 500.000 cal­
culando el 1 1

/ 2 °/0 sobre los primeros $ 
100.000 y el I 0

/ 0 sobre la suma que so­
brepase es ta cantidad. Para obras de ma­
yor presupuesto se fijará en cada caso 
f:special, la suma a invertirse por concepto 
de premios. 

Art. ¡.0 Se determinará el pre~upcesto 
maximo de las obras a efe.ctuarse, fiján· 
dolo en las bases especia les que en . cada 
caso se formularán. Ese p1 e~upuesto de­
berá ser tenido en cuenta, como factor im-

5 -
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portante por el jurado que dictaminará 
sobre el mérito de los proyectos y será 

causa de eliminac ión de los mismos. 

Art. 8. 0 L os trabajos d e berán presen­

tarse bajo lema y acompañados de un 

sobre cerrado y lacrado, que contenga el 

nombre y domicilio del autor y que llevará 

en su exterior los nombres ele los candi­

datos, que a juicio del co ncursante inte­

grarán el jurado. En todos los casos sólo 

serán abiertos des pués del fallo, los sobres 

que correspondan ~ a los proyectos pre­

miados. 

Art. 9.0 En las bases particulares se 
\ 

especificará claramente, los planos y do-

cumentos a presentarse, d e biendo recha­

zarse todo d oc umento no pedido en esas 

bases. 
Art. 1 o Cada proyec to, presentado a 

con curso, debe rá constituir una solución 

única, no admitiéndose ninguna variante. 
Art. 1 1. Al portador d e cada proyec to 

se le expedirá un recibo como cons tan c ia 

de la entrega del mismo, co n indicac ión 
del lema y el número d e pi ezas presen­

tadas . 
Art. 1 2. En el a cto d e recib í r se los 

proyectos, se labrará un a c ta que debe rá 

ser firmada por e l Director o Sub-Director 

de Arquitectura, y por el Secretario de la 
Direcc ión o quien haga s us veces, así 

como por los repre sentantes de los con cu­
rrentes que se hallaren presentes. 

Art. 13 El autor Jel proyecto, clasi­
fi cado como primero, tendrá a su cargo la 

dirección artís tica de la obra , percibi e ndo 
por concepto de honorarios, el 3 °/0 del 

monto total de la construcc ión. Estos ho­

norarios se abo narán 1/ 3 parte al firmarse 

el contrato con la err.presa triunfante en 

la licita ción res pectiva y el s aldo por par­

tes proporcionadas a la cantidad de tra­

bajo efectuado por el proponente a medida 

1ue se expidan los certificados respectivos. 

Art. 14. La AdministraciÓn podrá s i lo 
juzga convenie nte, no confiarle la direcc ión 

artís tica al Arquitecto premiado, que en 

ese caso reci b irá como única con pensación 

-

el 50 °/0 de los honorarios que hubiera 

debido percibir. En el caso que la Anmi­
nistra c ión desistie ra de llevar a cabo la 

ejecuc ión de una cbra para la cual se hu­

biera llamado a concurso, el arquite c to 

premiado recibirá la misma compensación 

que la especificada en el artíc ul o anterior. 

Art. 15. El prime r premio sólo será 

abonado una vez conocido el resultado de 

la 1 ic i ta ción promovida y s ie mpre que el 

importe obtenido e n la licita c ión púolica 
se mantenga dentro de la suma fijada en 

las bases. Se admitirá s in embargo una 

tolerancia de un Io 0
/ 0 sobre e l mo nto de 

la expresada suma. 

Art. I 6. En el caso que e 1 precio que 

arroje la licitación, supere la suma fijada, 

más e l lO 0
/ 0 de to lencia admi s ible, la Ad­

mini s tración públi ca podrá d ec 1 arar nulo 

todo lo actuado, con pérdida de los ho­

norarios que hub ieren corres pondido al 
Arquitecto, quedando el E s tado libre de 

todo compromiso e.n lo que se relacio na 

con e l expresado téc nico. 

Art. 17. S e co ns idera como excepción 
de lo expuesto en e l artículo anterior, si 

se hubieran amp liado las obras y por ha­

berse modifi cado las que sirvi eron de ba~e 

al co nc urso, el proy ectista hubiera tenido 

que planear una ma yor cantid ad de tra­

bajo que jus tifi cara el aum e nto de precio 

obte ni do. 
Art. 18. Para poder acog erse a la ex­

cepción expuesta en el artículo anterior, 
• 
el autor del proyecto corres po ndiente al 

prime r premio, deberá dejar constancia 
por e scrito de la c ircunstan c ia que modi­

fica ese presupues to: al elevar el proyecto 
definitivo, constancia que debidamente in­

formada por la Dirección de Arquitectura, 

será e levada al Minis terio de O. Públicas . 

Art. 19. Trans curridos má~ de seis 

meses a contar de la fecha de la apro 
bación condicional del proyecto premiado 

por la Dirección de Arquitec tura y si no 

hubi e ra especifi cación en contrario en las 

bases particulares, el Arquitecto clasifi­
cado como primer premio tendrá derecho 

6 -

• 

• 



r 

) 

-

• 

a percibir los honorarios correspondi entes 
al premio y a los planos sin otro requisi to. 

Art. 20. En las bases especia les que 
en cada caso se formularán, se establecerá: 

1.0 Naturaleza del edificio objeto del 
concurso. 

2.0 Piezas a presen tarse para poder 
interven ir. 

3. 0 Plazo para la en trega de los ante­
proyectos. 

4 .0 Programa gene ral de las neces ida­
des que deberán ten erse en cuenta en la 

construcción, con la s indicaciones , a ser 
posible, de los metros cuadrados a asig­
narse a cada local. 

S-0 Plano del terren o en que se e le­
vará la construcción con la indicación de 
la calidad de l terreno de fundación. 

6.0 Presupuesto fijado para la ejecu­
ción de la s obras . 

¡. 0 Prem ios a otorgarse. 
8.0 L.ocal fijado para la recepción de 

los planos. 
A(fredo ]ones Brown 

No~~ de Ita Socii~<dlardl <di~ Arquitec~O$ ~c~re 1\.egll.amentación 

de Concurf!oa lFúbllii<e<e»~ 

Exmo. Señor Ministro de Obras Pú­
blicas.-Ingr.0 Juan A. Calcagno. 

Exmo. Señor Ministro: 

L a Sociedad de Arquitectos del Uru­
guay, que tiene entre sus esencia les co­

metjdos establecidos en s us Estatutos "el de 
velar por los intereses profesiona 1 es" c ree 
de su deber, no sólo cumpliendo con ese 
cometido s ino tambien en el deseo de con­
tribuir al estudio y solución de los pro-
blemas más importantes, relacionados con 
la profes ión de arquitecto, llevar al cono­
cimiento del señor Ministro su modo de 
opinar en el proyecto de Reglamen tación 
de los Concursos Públicos sometido a su 
aprobación por la Dirección de Arquitec­
tura de ese Ministerio. . 

No cree necesario esta Sociedad, in­
sistir sobre la importancia de los Concur­
sos Públi cos. Sólo e l decir que es e l me­
dio por e l cual se erigen los más impor­
tantes edificios y monumentos en todo el 
mundo civilizado y que es la oportunidad 
más propicia que tien en los arquitectos 
para interpretar con entera libertad los 
problemas importantes de arquitectura, 
(~osa que no pueden hacer eu la prác tica 
diaria por la .tiranía de exigencias .im­
puestas por las realidades mal entendidas 
de la vida cuando no por el capricho del 
que hace construir, bastaría para justificar 

-

Jo q ue preocupa a los arquitectos nacio­
nales la buena solución de este a sunto. 

Tampoco cree necesario esta Sociedad 
repetir la aprobación que le meteció y que 
en oportunidad se puso en conocimiento 
del autor del Decreto en Mayo del año 
pasado la iniciativa de someter a concur­
sos nacionales los proyectos de los edifi­
cios públicos, circunstancia que justificará 
ahora la nueva intervención que se per­
mite tomar la Sociedad en este asunto. 

Le place a esta Comisión Directiva 
dejar constancia de la aprobación que en 
general le merece la reglamentacióp pro­
yectada por la Dirección de Arquitectura 
de ese Ministerio. 

Solo algunos preceptos le merecee ob 
servaciones que el señor Ministro apreciará 
y que desea esta Sociedad sean tenidas en 
e uenta por e l Consejo Nacional de Admi­
nistración al ser resuelto este asunto. 

La primera de estas observaciones al 
artículo I.u que establece el concurso sólo 
para las obras cuyo importe sea superior 
a $ roo.ooo. 

Le parece a esta Comisión que el lí­
mite inferior de costo fijado para las obras 
objeto de concurso es muy elevado, y el 
mantenerlo sería anular en uuestro país el 
objeto que se persigue y muy loable por 
cierto como lo dice la propia Dirección de 
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Arquitectura, de terminar co n el favori­
ti ~ rn ') de entregar a profes ionales no ofi­
<:iale:; la e >nfección de planos de obras 
públicas sin mayor control sobre su bon­

dad, así como e l de asegurarse la colabo­
ra ción del mayor número posible de ar­
quitectos. 

En nues tro país, las obras públicas de 
e >sto elevado, so n escasísimas, y han s ido 
contados los concursos públicos que se han 
celebrado. 

En los últimos cinco años, en que aun 
contando tr~s valiosísimas donaciones que 
desgraciadamente no son muy frecuentes, 
la del señor Felipe Sanguinetti para dos 
Escuelas, la del señor Saint Bois para una 
Colonia de Convalescientes y la del doctor 
Al~jandro Gallina) para un Hospital Ma­
rítimo, sólo se ha llamado a Concurso por 
·oficinas depenrli ente del Concejo Nacional 
d e Administración para el ed ificio de La 
Aduana y para e l Instituto Profilácti co de 
·la Sífilis. 

Por otra parte, señor Ministro, el fin 
·que se persigue como muy acertadamente 
lo dicen los considerandos del Decreto de 
Mayo de 1924 es el de "fomentar la 'l'0-

41 c, tción para las profesiones técnicas y alen­

-u lar y utilizar los esfuerzos y las aptitudes 

·" de los diplomados nacionale~ en todas las 

" obras en que tales actividades y esfuerzos 

·' puedan ap:icarse y experimentarsf, consu/-
41 !ando las n~asidades de la Administración 

" y del País, como exponente de la capacidad 
. 

41 y de la cultura adquiridas". Y no se ob-
tiene ese fin restringiendo enormemente 
las oportunidades de fomentar aquella vo­
cación ni de alentar y utilizar aquellos - · 
·esfuerzos y a pti tu des de que habla el con-
siderando trascripto. 

El sistema d e concurso es bueno y 
debe emplearse en la mayor parte de los 
·casos y así lo ha establecido el Segundo 
Congreso Pan Americano de Arquitectos 
-celebrado ultimamente en Chile el año 
1923 al aprobar las conclusiones sobre el 
tema que fueron enumerados en la forma 
siguiente: 

Considerando la mago itüd del pro­
blema que resuelven los edificios y mo­
num entos públ1cos, como elemento de de­
coración de ciu:iades y d e cultura general, 
la eficacia del funcionamiento de la ad­
mini s tración, y con el fin de conseguir la 
más acertada y adecuada soluc ión arqui­
tectónica propia a cada país y la contri­
bución del mayor número de elementos 
profesionales e~tima: 

1.0 Que los edificios y monumentos pú­

blicos deben hacerse por concurso eutre /ns ar­

quitectos con diplom a nacional, con el objeto 

de obtener edificios co11 la arquitectura más 

propia para. cada país y para estimular eu el 
libre ejercicio de la profesión a los elfmentos 

egresados de sus escuelas. 
2. 0 L os monume,1tos públicos que fuesen 

una manifestación abstracta del arte arquitec­

tónico monumental, pueden hacerse por concur­

sos iuternacionalis. 
3.0 Que las Direcrioues de Arquitectura. 

u organizaciones auálflgas dentro de los Go­

biernos municipales e instituciones públicas, 
desempeñen unicomPnle las funcir11es técnicas 

y de contra/m· que son úllzerentes a la ejecu­

ción y conser·vación de los edificios públicos. 

La segunda observación es la de que 
es necesario e~tablecer la prohibición de los 
arquitectos de la Admini~tración Pública, 
dependi ent~s del Consejo Nacional de Ad­
ministración de que tomen parte en los 
concursos públi cos de las obra s que hace 
ejecutar el mismo . 

Esta observación, señor Ministro, es 
elemental y para que no vaya a ser mal 
interprf>tada, se apura esta Comisión a ha­
cer la especial salvedad de que no quiere 
en manera alguna referirse con ella al 
personal actual de la Dirección de Arqui­
tectura de ese Ministerio, pues si feli zmente 
nues tro país puede citarse como un modelo 
de honradez administrativa en s u personal 
técnico ocupan dentro de este orden un 
puesto de primera fila ~os Arquitectos de 

aque lla Dirección. 
Las razones para establece r esta pro­

hibición son importantes y de un orden tan 
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genera 1, que han llevado a muchos países 
a establecerla en la forma que lo solicita 
esta Sociedad. 

Figura en las bases aprobadas por in­
finidad de Sociedades de Arquitec tos para 
la realización de concursos, que ninguno 
de los promotores de un concurso, de los 
miembros del Jurado o sus empleados, 
podrá tomar parte en e l concurso ni a c­
tuar como arquitecto de los trabajos pro­
yectado~, fundándose en una in compati bi­
t ida d e vi dente. Y ta 1 !JOCO más o menos 
es la s ituación de los arquitectos de la Ad­
ministración Pública cua ndo es esta la que 
llama a concurso, pues en este caso son 
esos arquitectos los que formulan las ba­
ses o por lo menos las estudian pa ra pro­
poner tal o cual modificación, estando, por 
lo tanto, en condiciones de conocerlas con 
alguna anticipación sobre los demás con­
curren tes, lo que los coloca en mejores 
condiciones que a éstos , dejando de cum­
plirse un a de las princi pales condiciones 
rlel concurso que es la igualdad para to­
dos los concurrentes. 

Por otra parte, la situación que se le 
crea a un arquitecto de la Admini stración 
Públi ca, vencedor de un concurso público, 
que recibe un sueldo es tablecido en el Pre­
supuesto General de la Nación, no es legal, 
pues en ese caso percibe dos retribucio 
nes, es decir, acumula una retribu(iÓn a 
un sueldo, lo que sólo está permitido por 
ley para los profesores univers itanos . 

A estas consideracione~ se añade otra 
más de gra n importancia. ¿Qué s ituación 
se crea dentro de un a oficina, donde el 
trabajo profesional de un arquitecto, el 
vencedor del concurso, tiene que ser con­
trolado por un compañero, cuando no por 

. 
su Jefe que en este ca so no puede tratarlo 
como tal? 

Todos estos inconvenientes y además 
la práctica seguida en muchos países de 
prohibir a sus arquitectos el parti cipar en 
concursos públicos dependientes de la Ad­
mini~tra c ión Pública, o de obligarlos a so­
licitar una autorización especial e n cada 

caso, que se concede o no, llevan a esta 
Comisión a solicitar se..1 introducic:a esa 
nueva cláusula en el R eg lamento de Con­
cursos. 

La terce ra observación se refiere al 
monto total de~tinado a Jos premios. 

El artículo 6.0 del Reglamento dice: 
" La cantidada asignarse por conc,epto de 
' ' . , prem1os o recompen~as, sera una suma 
" equiva lente al I 1/2 del valor a fijarse a 
" las obras, sie mpre que éstas no superen 
" a la suma de $ 300.000 y del I 0/ 0 para 
" las obras que suoeren esta suma" y es­
tas cantidades so n bajas e inferiores a las 
que comunmente se establecer.. 

Las bases a adoptarse para los con­
cursos públi cos y que aprobó la Sociedad 
de Arquitec tos dice a este respecto: "Las 
" bases de todo concurso fijarán las re­
" compensas a discernirse . La suma total 
'' afectada a premios serán por lo menos 
'' igua 1 a ia q ue correspondería según aran­
,, cel por la confección del proyecto", 

Ahora bien, señor Ministro, los fun­
damentos para e:;ta afirmación son idén­
ticos a los que han servido para estable­
cer el Arance l de Honorarios de los ar­
quitectos y que aprobó en su oportunidad 
ese Ministe rio, y ese Arancel esta hlecería 
para premios la cantidad de .z.2 °/0 algo 
mayor que la fijada en e l Reglamento pro­
yectado. 

En un concurso público se obtienen 
muchos más elementos para escoger que 
los que se ob tiene generalmente encar­
ga ndo directamente a un ~ólo arquitecto 
un proyecto. 

Contri buye n a la solución del mismo 
problema distintas inteligencias que ~·ro­

porcionan di versas soluciones, 1<;> que pone 
al promotor de un concurso en condicio­
nes de comparar y elejir lo que es una 
enorme ventaja sobre e l caso comun de 
encargo directo. 

Si se ti e nen más ventajas, lo lógico 
e s que estas ventajas se obtengan a ex­
pensas del que las aprovecha y no a ex­
perrsas de quien las proporciona, pues lo 
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contrario sería sentar el absurdo de que a 
mejor calidad corresp)nde un precio má s 
bajo. 

P or otra pa r te e:;ta pro porción es la 
.generalme:lte admitida en todas partes y 

hasta la votada como conclus ión en el VIII 
Congreso Inte rnacional de Arquitectos ce­

lebrado en Viena en 1988 esta biece que 
el monto de los premios a distribuirse 
deberá ser de e l 2 1

/ 2 °10 del costo Je 1 a 

-obra hasta$ 2.500.000; 2 °/0 hast~ s.ooo.ooo; 
y el r 1

/ 2 cuan do se trate de cantidades 
.mayores . 

Además fá c il es c ons tatar, que en aque­
llos concursos en que los premios no están 

en relación co n la importancia ele la obra 
' la co ocurrencia es poca y de escaso va-

lor, s ucediendo lo co ntra rio cuando los 
premios son el e importanci a requerida. Y 

confirmando esta afirmación podemos c i­
tar el concurso reciente de l Palacio Mu­
nicipal en que se pre sentaro n 93 proyec tos 
de varios países, debido unicamente a la 
-importancia de los premios establecidos, 

La cuarta y última ob~e rvación es que: 
debe modifi car se el sistema presc ripto para 
a segurarse del costo máximo de la o bra 
·objeto del concurso, y a estableciendo q ue 

la Dirección J e Arquitectura verificará e n 
-cada caso si el costo establecido por el 
concurrente es o no aproximadamente exac­
to, ya es tablec ie ndo que se debe presen­
tar en todos los casos un presupues to de­
tallado de la obra cuyos precios unitarios . 
má s importantes serán fijado de antemano 
-en las bases d e l concurso o como lo es­
tablecen ca s i todas las bases de concur­
sos, la exclu3ión de todo proyecto que 
exceda en más de un 1 o 0

/ 0 el costo es ti­
pulado. 

No escapa a esta Comis ión toda la 
importancia de esta cláusula en la que re­
side para el promotor la verdadera eficacia 
-del concurso y opina que la Dirección de 
Arquitectur.1 ha ce perfectamente en tratar 
de evitarle a la Administración Públi ca e l 

gasto inútil que resultaría de inveitir can­
tidad es importantes de diner o en proyec­
tos que clespues no pueuen ll evar~e a la 
prác ti ca. Las ohjecc iones que La ce esta 
Comis ión se refi e re n solamente al proce­
dimiento a emplear:;e que no sólo Jo en­

cuentra pe rjudi c ial para el concurrente e 
inju~ to s ino también de una apli ca ción poco 
prácti ca y difíc il de realizar. 

La exigencia de proyectar de acuerdo 

con e l costo t':lta blecido en las bases, es 
una de las tantas exigencia s que figuran 
en un llamado a co ncurso y que corres­
ponde al Jurado es ta blecer s i son o no 
cumplidas en los proyectos que premia y 

sacar ese control del propio Jurado, para 
ser verificado por los licitantes, no es acer­
tado ni conveniente. 

Tal cua 1 está establec ido e l artículo 

16 que objeta m os , carga toda la responsa­
bilidad de un error, comparti do por el Ju­
ra do, a l autor d e l proyecto, coloca a los 
otros proyec tos pre mi ad os e n mejores con­
di c ion es haciendo que estos con trabajos 
inferi o res cobren e n todos los ca sos e in­
mediata mente sus pre mios y se rá además 

inefi caz en la prác ti ca de sde que no será 
posibl e en la mayor pa rte de los casos 
consta tar el exceso de costo po r una lici­
ta c ión, dentro de los seis meses de fallado 
un concurso, p lazo dema s ia do corto pard 
hace r planos d efiniti vos y un llamado a 
lic ít1.c ió n, co :;as q u ~ ge neralmente absor­
ben mucho más ti empo . 

T a les son, seño r :\1inistro, las obser­
va ciones que el Reg lamento formu lado por 
la Direcc ión de Arquitectura le han s uge­
rido a esta Sociedad y que le rogamos 
sean te nidas en cue nta al aprobar aquel 

Reg lamento. 
Saludamos al señor l\1inis tro con nues­

tra co ns ideración más distin g uida. 

]osé Mazzara, 
Sr·io. 

H. Arosta y Lara, 
Plt: . 
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¿Qué es Arquitectura 
ingeniería? 

1 que es 

\'in• r,; IIÍ nun en la memor·ia tlt• nue:<tr·o,; c·n. 
le¡:a;: el r·cnu~rílo del hrillantc anluilt•clu "' ~'.ikano 

,\lfon,;o Pallal'es. dl'lt•gHdn del (;oblet·no de Véjico 
al 2.o Cun>fTI',;u Pan AIIIPI'ÍI'ano rlc ,\r·quitcdo,; ,. 

• 
qu t• fl c pa:<o por nnr:<lra ciudad dití en el :OO:al•'•n 
tlt~ :\do:< l'•i lrli1'n,; de la U11h·ersit1atl la. lrc t·mu:<n 
ronler·crwi;~ sohrc ill'lt) :'ll t•jieano desde la pl'elri :>· 
!ol'ia a In,; tiCIIIpo,.: moth:ruo:o<, en la cual "e rc­
,·elt'• nn "ulo c·unro Ull rJ¡•Iil'ado l' I'UUitu y ¡H'ufumto 
COI11H't•tlor de l tema que trataba ,.:ino también I'OniO 
I'Oilfl'rt!IH'Ís!a ÍI'I'C[li'Otlrahlt•, do palabl'll. g-al;lllU y 
rtul'itla o¡uc Cit'lcit•'• al auditorio •lur·a ntc lutl a la 
disl•r·tal'i•'•n. dejando en 1'1 mismo una imprc:;iún 
1Hwa,; ,·eec,.: ig-ualada. 

Ct)ll vel'dadero plati'L' da.mo;.: a l'oncwer· a uucs­
lt·o,.: lc•d or·c,; •·s las p;í):ina,; ,;uyas puhlic:atla:< po1· 
la He\'i;:ta tlt• la :'ocil'l latl de Arquilt'dus :\lexica­
nu:<, y Cn la.: I'U;dcs l' III'Oiltl'll l'óÍil Un a 11\lC\'11 nl(l• 

nifcs lal' it.•n de su hcrmo>HI lttlcnto. 

Para ha ce r comprender al públido en 
genera l la diferen c ia illtrín seca y radical 
que existen entre la profes ión del inge­

niero y del arquitecto, se ha menester de 
una labor le nta y continuada que vaya 
rec tificando y aclaranr!o los c rite rios des-
viados, con fu sos, 
d os que sobre el 

Oeci m os que 

fa lsos o mal in tenc iona­
particula r predom inan. 

es obvia e indi scutibl e 
. la cuestion, porque planteada así en la 
forma reporte ril , eq uival e a formular no 
ciertamente la pregunta es tampada al prin-

. 
cipio de este artículo, sino las siguientes 
inte rrogac iones: ¿Quiénes debe n hacer obras 
de arquitectura? ¿Quiénes por su cultura y 
su educación y su ps icología especia l están 
capacitados para e llo? y lA quiénes debe 
el gobiern o encargar la concepción, direc­
ción, ejecución de obras a rquitf:ctó nicas? 
Las únicas re puesta s sensatas 5on: lo~ a r­
quitectos y a los. arquitectos respectiva­
mente. 

No se tra ta de construír simplemente, 
sino de construir obras de arquitectura. ¿Cuá­

les so n éstas? Respondi endo en g lobo y 

reporterilmente, las obra s de arquitectura 
son las casas de habitación, desde la casa 
popular ha sta el más suntuoso palacio, los 
edificios destinados a oficinas públicas, 
como palacios de gobierno, edificios de 
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correos, ele telégra fos, cuartt.l es, cárce les,. __ 
etc., los hos pitales, los hos pi c ios, la s es­
cuelas, las fábri cas, lo~ monumentos con­
memorativos, las igle~1a s , las fuentes, las 
tumbas, el trazo de jard ines y parques y 
el trazo de p!azas y ciudades. 

E \ sentido común s iempre que ve a l· 
guna de es ta s obras, di ce al emitir su jui­
cio sobre el la s: i Qué bella arquitectura la 
de es te ed ificio! o bien j Qué mala arqui­
tect ura la del mi smo! 

Nunca jamás se ha imaginado que se 
pueda decir al hab lar de edificios de se­
mejante natura leza: iqué bella ingeniería!; 
a s í resultaría u:1 desatino decir que bella 
ingeniería la de la Catedral de México, o 
la de la E scuela de Minería, o la de N uestra 
S eñora de ?arís, o la de 1 Pa rtenón d e A te­
nas. i No! y es que sin da rse cuenta del 
proceso icleológico, instintiva y acertada­
mente el sentido común define la contra­
di cción que implicaría aplicar un caiifica~ 
tivo semejante a edifi cios q ue son de Ar­

quitectura. 

Pues bien, esa senc il la, espontánea y 

cla ra, aunque inconsciente diferenciación 
que todos hacen ante las obras construí­
da s, debe poner de manifie5to la diversi­

dad esencial, ya no cuestión ele mati ces 
y pequeñeces, que ha y en tre la in ge niería 
y la arquitectura. Opuestamente, ante las 
Presas de Agua, del Canal de Suez, del 
Canal del Panamá, de los g randes túneles 
y de las g randes obras de puertos, nunca 
se podrá exclamar: que bella obra arqui­
tectónica, y sí, por el contrario: iQué obra 
de ingenie ría tan maravillosa! 

Grande es la ingeniería; a rJmira ble es 

la arquitectura; pero así, r:!porterilmente, 
podríamos diferenciar las dos profesiones 
d ic iendo; en la ingeniería el espíritu hu­
mano se opone resuelta y abiertamente a 
la naturaleza, la contradice, la hiere, Ja 
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.. despoja de su abigarramiento líneal de su 
belleza e:;encia 1, de sus aspectos más ca­

.racterísticos en cada país, en pro\·echo de 
.Ja industria humana, de la explotación de 
los recursos que guarda la tierra. Toda la 

.. elaboración mental del ingeniero, toda ~u 
ideología y su especulación técnica, así 

·-como su manera de sentir la vida, proce­
den o deben proceder de ese espíritu de 
-rebeldía, llamémosle de oposición al des­

. orden, al arreglo antihumano (desde el 
punto de vista plástico de la naturaleza). 

Nunca un ferrocarril será algo bello, 
ni tampoco una pre~a, ni menos un túnel, 

· sino que será algo grande, magno, u ti lí­
simo para el comercio y el bienestar del 
·hombre pero a expensas el primero de la 
belleza del paisaje, el segundo a expensas 
de la pintoresca conformación del valle, y 

· el tercero parecerá un agujero 
. abierto en la :;oberbia montaña. 

• • • 
trn~ono 

En cambio, la arquitectura, ino en 
balde se llama a Dios el Gran Arquitecto 

· del Univers0! en todas sus concepciones 
y construcciones, exige ante todo y pone 
de manifiesto un sentir armónico con la 
belleza de la Naturaleza, más aún, con los 

· elementos plásticos más específicos de la 
belleza natural de cada país (flores, árbo­
les, anima les, minera les y configuraciones 
del terreno). El arquitecto ante todo con­
templa o estudia estas bellezas, sus formas 
y sus maneras de ser arqui~ectónicas, para 
crear él la forma arquitt•ctónica que es en 
suma una expresión de obediencia <\ la 
Belleza contemplada. 

Imaginaos a un ingeniero y a un ar­
. quitecto ante las Cascadas de Regla. 

Ellas serán para el primero, si es un 
· verdaderc ingeniero, un fenómeno hidráu­
lico de la comarca y le sugerirán des­
de luego una instalación colosal de tur­
binas, presas, tubos conductores, plantas 
eléctricas, redes a alta tensión, fábricas, 
etc. y a esa sugestión irá unida fatalmente 
en su elaboración mental y en su cons--

. trucción plástica toda una serie de cálcu-
Jos de volúmenes, superfic.:ies y amperages, 

con eliminación total o parcial del manto 
de agua que se despeña, con violación for­
mal de la cuenca, con transformación rec­
tilínea del conjunto del paisaje; él verá y 
no podrá ver otra posible transformación 
del mara vil! oso espectáculo . 

En cambio el arquit~cto, si es tam­
bién un verdadero arquitecto, ante una be­
lleza semejante, concebirá desde luego un 
conjunto de t~rrazas, balaustradas, rampas, 
jardines, arboledas y estanques que en­
marquen, que ponderen, que definan cla­
ramente, humanizándolos, los caracteres 
ahí mismos marcados por la flora y la na­
turaleza del paisaje; a 1 hacer esto no to­
cará el salto, no lo encerrará en turbinas, 
no lo transformará en fuerza eléctrica, si no 
que dejará caer más libremente si fuese 
posible, con más color, con más impetuo­
sidad, derrochando el caudal con más tem­
pestades espumosas para después acumu­
larlo en estanques de maravillosa belleza. 

El ingeniero transforma el Salto en 
algo útil, trascendental, el arquitecto en 
algo bello trascendental que también es 
algo útil. 

El ingeniero proced !ó de cifra exacta 
a cifra exacta, de fórmula a fórmula, de 
especula r:.:ión matemátka a especulación 
matemática y desentendiéndose por com­
pleto de toda plasticidad, fué transformando 
la belleza, fué eliminando las apariencias 
y extrayendo de !as realidades, fuerzas y 

energías mensurables; en cambio, el ar­
quitecto procedió de forma a forma, de 
armonía líneal a otra armonía líneal su­
perior, de compenetración plástica e indi­
vidual con la belleza de la naturaleza a 
otra compenetración plástica más amplia 
y 1 i gada con la tradición, hasta que llegó 
a formar y materializar su concepción su­
jetándola entouces a la iey de la cifra. 
Y esta elaboración de arquitecto, no es por 
cierto el producto de un arte o inspiración 
que a manera de ciencia infusa se recibió 
del cielo, no, sino por el contruio es el 
resultado de una asimilación disciplinada 
y difíci 1 de todo lo que debe concurrir 
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para rea liza r la fus ión más completa e n­
tre lo bel lo y lo útil. 

De la misma manera que fu eron di­
versas la e laborac ión mental, la s idea s y 
concepciones sugeridas por un mi smo a s­
pec to y rea lidad de la naturaleza en e l 
in ge ni ero civil y en el arquitec to, así tam­

bién s us esfuerzos, sus actividades, sus ca ­
pacidades en el medio socia l, los enca uza n 
de ta l ma nera que puedan lograr esos fi-
nes y aspi racio11 es diversas, 
opuestas. 

, , 
mas aun, 

• 
Se ve, pues, que es rad ica l, y debe 

ser radi cal no sólo la icliosincracia, la edu­
cación y la cultura del inge niero y la del 
arquitecto, ya q ue el un o ex tra e las fuer­

zas vivas de la naturaleza para transfor­
marla s en energías út iles pa ra la a ctivi dad 
huma na, y el otro desatendiéndose de esas 
energ ías escondidas de la naturaleza, tan 
sólo interpre ta la plástica de la mi sma 
para aplicarla a los principios que deben 
reg ir las a rmo nía s de sus construcciones. 

De esa índol e diversa de ambas pro­
fe siones, resulta también q ue la arquitec­
tura siempre ha s ido algo e~pecífico y 

propio para cada nación, para cada país 
y aún, pa ra cada provincia; a lo inverso 
de la ingeniería, que una ha sido y ~s pa ra 
todos lo~ pueblos y n acion e~ . Las forma s de 
esta ú!tima, como meros productos de elaho­
ciones abstrac ta s ge neral es, son com un es 
para todos los países, un ferrocarril, un ca­
n a 1 , un tú n e 1 , si e m p re e x i g i 1 á n 1 a s mi sm as 
prem isas p]ásticas; variará n en ar:chura, en 
amplitud, e n todo lo que es dimen~ión o 
resultado de especulación numéri ca, pero 
la forma característ ica esencial se rá siem­
pre la mi s ma. 

Inversa mente, una casa , un palac io, 
una igles ia , e tc. icuán diversas aparecen 
en cada país, en cada c iudad y aún e n 
cada ald ea ! Ha y estilos de arquitectura, 
pero no hay estilos de ingen iería. 

Definida así c laramente la diferencia 
bás ica, primordia l, que asiste a la génesis 
arquitectónica y a la génesis del pensar 
y elaborar ingenieril, ¿es racional impar-

tir a los ingen ie ros un a ense ña nza in co m- ·· 
pleta y Jet ic iente de árquitectura , que no 
tiene otro resultado , como se está palpando, . 
que hace r c ree r a los que tan ele mentalts 
noc iones adquieran, que son unos verda­
deros arquitectos y hacerles a firmar que · 
la a rquitectura es tan sólo una rama ele la. 
ingeniería o un aspecto práctico de la 
mi sma? 

Que haya y pueda haber inge nieros 
capacitados arqu itectón ica men te tal vez . 
pueda ser, pero las pocas veces que e n 
un individuo se puedan reunir esas dos 

capacidades opuestas, la de l ingeniero y la 
del arquitecto, no ha ce sino co nfirma r 
como toda excepc ión, e 1 hecho norm a 1 de 
que ambas psi cologías son he terogéneas . . 
L a causa esencial de la confus ión , reside 
e n que tanto el arquitecto como el inge­
ni e ro debe n saber construír, es decir, co­
noce r las leyes que rige n la estabilidad y 
la resistencia de lo edifica do, pero como 
queda ya demostrado desde e l primer mo­
mento ele su especulación p rofesiona l, el 
ingeniero y el a rquitec to recorren trayec- . 
tori as diferentes. 

La con~trucc ión no es para el in ge­
ni e ro sino un recurso del que se val e para 
ll ega r a s us finalidades tran sforma doras 
y a imponer sus leyes humanas a la s ener­
g ías, fu e rzas y fenómenos naturales; por · 
eso en sus co ns truccio nes no ex iste el fac­
tor p lást ico, en ca mbi o la conHrucción e n . 
e l edifi c io construído por el arquitecto es 
1a final idad por exce lencia del mismo y 
la s formas expr~sivas de sus construccio- · 
nes, a la vez que son e lementos más im­
prescindible~, son una derivación de la 
be lleza, de las formas de la na turaleza. 

V olv iendo ahora y para concluir, a las 
pregunta s inic iales, la repues ta que da la 
sociedad y la rea lidad de la vida actual 
mexicana, puede formularse dic iendo: cual­
q uie r aventurero puede hacer arquitectura, 
llámese, mexican o, francés, italiano, cata­

lán , americano, e tc ., con tal que carezca 
de verg üenza, de conocimientos arquitec- · 

tónicos y aún de la más elemental cultura _ 
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·g eneral. ~ i en ca m h io sabe embauca r al 
.avaro propit- tario, prometiéndo le ha ce r pro­
digios a la •:uarta parte del precio de los 

:profesionistas; ie basta con ser un Ju cha­
.<.Jor a la moderna sin más rocir.ante, ni 

más lanza, ni más yelmo, que su falta de 
es crúpuLo en cuestión de "negocios", que 
su avidez de oro y su mim eti smo socia l. 

Alfonso P11llarfs, 
A rr¡ui tecto. 

'·Consideraciones sobre el ''Gran Pre~nio'' 
de la Facult~d de Arquitectura 

L a máxi ma di stinc ión que la Facultad 
. de Arquitectura concede a los eg re­

·sados de sus aula s es el ll amado Gran 
Premio, cons i:; te nte e n una beca por dos 

.añ >:; para perfecc io nami e nto cultural y 
·técnico de los jóve nes arquitectos que han 
ln~rado al canzar aquella distinción . Este 
p re ·nio, se otorga p >r co ncurso y conocida 

-es la seriedad de las pruebas exigidas. 
Ante todo, los que á él se prese nten, debe n 
se r estudiantes cuyo promedio de nota s en 
.toda su carrera sea superior a bueno; luego 
deben pasar por dos concursos eliminato-
-ri o:;, debi endo por último ej ecutar sobre 
la base d el segundo concurso, esqui cio de 
una gran compos ición, el desa rroll o de 

·é s ta, en un plazo de cuatro meses. 
Hasta a hora , todos los proyectos e je­

cutados por los eg resados de la Fa cultad 
de ArqUJ tectura para optar a l Gran Pre­
!nio, han s ido una prueba clara de la ma g­
nitud del esfuerzo ex ig ido para reali zarlos 
y de la preparació n de los Arquitectos 
oponentes. 

Pero no basta . solamente que la ca­
pacidad y g rado de preparac ión de lo:; 

-concursantes demostrada e n la s diferentes 
pruebas del ''Gran Premio" sean tenida s 
en cuentc1. y exigidas para que éste dé to­
dos los frutos qtte es lógi co esperar; es 
necesa rio también que no ex is tan ci rcun s­
tancias que esterili cen la a cc ión de los 
becados y puedan, por tanto, llevar al fra­
caso una de las iniciativas más simpáti-

·Cas de nuestra Facultad de Arquitectura. 
En este orden de ideas, nos parece opor-
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tuno tran scribir algunas observaciones for­
muladas en el inf0rme al Consejo Direc­
ti\·o de la Facultad de Arquitectura por el 
Arquitecto Rodolfo L. Amarg-ós, a ctual­
mente en Europa disfrutando del "Gran 
Premio" de la Facultad de Arquitectura. 

Dice el Arquitecto Amargós: "Relativo 
a mi actua ción en la E .;cuela y no o!:,s­
tante el empeño puesto en el cumplimiento 
de sus diversos cursos, debo confesar al 
H. Con se jo que juzgo que ellos han con­
tribuído sólo en modo muy limitado a mi 
pe rf~cc ionám iento arquitectónico, y nunca 
e n rela c ión directa con el tiempo que me 
han abso rbido y la sujec ión en que han 
manten ido a mi espíritu privándole de 
otras actividades a mi parece r más fruc­
tíferas' '. 

"No e ntrando a consid era r la circuns­
tancia pos ible d e que este escaso rendi­
m ienio se de ba a deficientes condicione~ 
de adapta ción a un medio extraño o a erró­
nea interpretación de la pertinente impo­
s ición reg lamentaria de nuestro "Gran 
Premio'·, ya que yo no puedo juzgarme 
pe r~')nalmente, me limito a considerar las 
razo nes por las que creo sea nociva a 1 
perfeccionamiento cultura 1 de los becados, 
esta cond ic ión de realizar cursos en E s­
cuelas extranjeras". 

"En efecto, como es bi en sabido de 
todos nosotros, el ro l de la Escuela termina 
cuando e l estudiante ha formado su crite­
rio técni co, su gusto artísti co y ejercitado 
s u imag inación c readora en forma de po­
der sentirse seguro e independiente ante 

-



la realidad y la obra de arte ejecutada 
con anterioridad por sus · predecesores". 

11En este momento, será esta realidad 
quien sola podrá contribuir a su perfec­
cionamiento, definiendo sus tendencias es­
téticas, afinando y corrigiendo su juicio, 
depurando su espíritu de preocupaciones 
secundarias y contribuyendo a dotarle de 
ese equilibrio y fé, seguridad en si mismo, 
que es madurez en el artista y objetivo 
final en su instrucción". 

"La · observación de la realidad es 
pues el complemento indispensable de toda 
instrucción escolar; por ella sentimo~ des­
arrollarse en nosotros una afirmación o 
una evolución estéticas que comportan 
siempre muchas ideas nuevas y muchas 
ideas propias, que cuando alcanzan a des­
arrollarse medianamente sin perder su uni­
dad de principio, pueden ser la base de 
estudios· personales independientes o afi­
nes a las arquitecturas que les dieron ori­
gen". 

"Abundan estas sugestiones en Eu­
ropa, y cada Nación las ofrece muy di­
versas en modo a responder a todas las 
exigencias espirituales. Con voluntad po­
drían extraerse de ellas va 1 iosos elemen­
tos de estudio que tendrían el mérito de 
la originalidad, el esfuerzo personal y el 
estímulo que ambos llevan consigo". 

"Es lo que realizan los pensionados 
de otras naciones que tales como Francia, 
España, Inglaterra y Norte América, man­
tienen academias artísticas en esta ciudad." 
(Roma). 

"Vinculado a la R. Academia Espa­
ñola desde mi llega da, he seguido asidua­
mente y con interés la labor de sus pen­
sionados. Además, he visitado la Exposición 
anual de los pensionados franceses y co­
nozco la orientación de los estudios que 
realizan los Americanos". 

"En cualquiera de estas ambientes se 
trabaja intensamente, ejecutándose traba­
jos personales, sin ninguna intervención 
extraña, y en que se evidencian los co­
nocimientos adquiridos en sus propias es-

• 

• 

cuelas. Y los diversos temperamentos pue-.. 
den así desa rrol larse libreme nte en esta 
labor fecunda que estimula la paz de 1 ta- . 
Iler en las villas tranquilas :tue son las 
Academias". 

"Es un período de transición entre el. 
teoricismo idea li sta de la Escuela y e l 
bruta 1 u ti 1 itarismo de la práctica profesio­
nal y durante e l cual se afirman defini­
tivamente las aptitudes y las tendencias . 
de cada uno". 

'·cart:>ciendo de Academia - don de la 
casa y e l ambi ente se mues tran pró(,iigos . 
y promisores-conclenar al Becado de in· 
quieta e insaciable curiosidad a concurrir · 
al C au!'tro adormecedor de la Escuela, es 
sacrificar inutilmente varios meses de su. 
vi(l je que le son preciosos". 

"Ya no es dócil su espíritu a la ri~u­
rosa di sciplina escolar; ha e ntrevisto la. 
grandeza, la vasta amplitud de su profe- ­
sión mientras ha ido pasando y discu­
rriendo por las diversas ciudades de arte· 
centenario y su espíritu anhe~a un ejerci­
cio más concorde con esta vi5ión de H :a­

lidad que es la vida de los pueblos y las. 
nuevas exigencias y modernas condiciones 
en que se plantean los problemas edilicios . 
y arquitectónicos". 

·'Concretando en un ejemplo real, seré­
tal vez más explícito: Roma, ofrece tal vez . 
como niaguna otra ciudad elt·mentos tan 
completos para la consolidación de nues­
tros conocimientos clásicos, que en ella 
todas las tendencias y todos los tempera-. 
mentos pueden hallar un vasto campo de­
observación y de aprovechamiento. Solo . 
el estudio de su arquitectura menor bastaría. 
a nutrir en quien la emprendiese, un co­
nocimiento profundo de los métodos de 
composición y las proporciones "seicentes-· 
cas", base densa de saber para el ejercicio . 
posterior de la Arquitectura civi l" . 

"Las agrupaciones obreras, las ha bi-. 
taciones colect ivas, las populares, las co­
operativas de empleados, es un tema de· 
actualidad y que ofrece aquí principios Y' 
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·«elementos para su solución, originales y 
de inapreciable interés". 

"El arte decorativo en la calle, en la 
· playa, en el jardín, en Jos patios, en los 
portales, en los interiores, brinda también, 

.,expresiones magníficas de variedad, de 

. adaptación a su fin. Y no continúo porque 
·es bastante ya". 

"Un Arquitecto, un espíritu cultivado, 
· ejercitado, apto y pronto ya para la com­
prensión y asimilación de estas enseñan -­

-zas, que ante · tal visión ha sentido vibrar 
su alma y ha deseado poseer estos secre­

. tos de belleza descifrando su clave de eter­
nas armonías, no podrá nunca, dejando de 

· lado tan irresistibles solicitaciones, re­
. cluirse de nuevo en la aridez de la Escuela, 
a repetir cursos ya conocidos, a continuar 

· estudios generales indiferentes al ambiente, 
•. 

-que hoy él vive tanto,- tal vez a sus 
· tendencias, a sus aspiraciones!" 

"Una Escuela organizada, exige a quien 
. admite en ella extraordinariamente, un so­
metimiento total a su disciplina y a sus 

· sistemas de enseñanza; y, conquistar una 
plaza en su aula, ~ignifica fozosamente una 
·-renuncia total a la seducción exterior, por­

··que. los reglamentos no prcveen ni pueden 

contemplar estos casos aislados de extran­
jeros que pasan fugazmente por ella~. No 
les interesan". 

"En cambio, la ciudad est~ ahí, con sus 
calles y plazas abiertas a todos, donde se 
alinean las fachadas armoniosas, sugesti­
vas como las Madonas y las Venus de los 
Museos y propicias a aquellos que las vie­
nen a buscar en peregrinaje infatigable''. 

"Trabajar en ellas, es promesa se­
gura de enseñanza positiva". 

Ha~ta aquí hemos copiado textual­
mente las observaciones que hace el Ar­
quitecto Amargós al Reg1amento del "Gran 
Premio". Estas observaciones que ha dic­
tado la propia experiencia a nuestro ta­
lentoso colega, merecen ser meditadas. 

Las razones que él expone tienen toda 
la fuerza de la verdad y s~ría df: desear 
que una revisión del Reglamento del "Gran 

. 
Premio" pusiera a éste más de acuerdo con 
las aspiraciones de los que a 1 llegar a tie­
rra de Europa sienten el an~ia de beber 
en el legado artístico de 1as edades las 
más puras enseñanzas de las Belleza. 
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CRONICA 
EN DEFENSA DE LOS PRINCIPiuS 

En la ú ltima ses ión rea lizada por la 
'Directiva de la S. de Arquitectos, se con­
s ideró una nota de la In s titución Arge n-

·tina de Ciegos , relacion ada con t::l concurso 
de planos destinado a la sede del men­
cionádo organismo. La unanimida d de los 
miembros que integran la Directiva, inter­
pretando fi elmente los principios consá ­
grados en e l li Congreso Pan America no 
de Arquitectos, decidieron por ac la mación 

· exhortar a los colegas radi cados en nuestro 
país a que se abstengan de intervenir en 
ese certamen. Damos a contin'lación el 
texto de las notas enviadas con tal motivo 

. a la Socieda rl Central de Arquitectos de 
Buenos Aires, y a los socios de nuestra 

· entidad: 

"Sr. Presidente de ]a Sociedad Cen­
·. tral de Arquitectos.-Bueno Aires. 

Muy señor mío: 
Me es grato llevar a su conocimiento 

· que la Comisión Directiva de la Socie-
dad de Arquitectos del Uruguay en 

·.sesión del 1 S del corri e nte, des pués de 
· considerar de ten ida m en te una comunica­
. ción de la "Institución Argentina de Cie-

gos" que nos fué tras mi ti da por i nterme­
dio de la Facultad de Arquitectura, y en 
la cual se pedía Ja cooperación de esta 

. Sociedad, a fin de difundir entre los ar­

. quitectos d el país, el mejor conocimiento 
de las bases que rigen el Jlamado a con-

. curso para la presentación de los planos 
destinados a la futura sede del organismo 
de la referencia, acordó no acceder a lo 
solicitado, por entender esta Directiva, que 
el compromiso de hon or contraído en el 
II Congreso Pan America no de Arquitec­
tos inhibe a los arquitectos uruguayos para 
intervenir e n un certamen donde solo de­
hieran participar los colegas que posean 
Título expedido por las autoridades uni­
versitarias de la República Argentina, y 

.. que estén rad icados en ese país 

GENERAL 
E sta Comisión al consagrar esa me­

didc.i inspirada en un elevado principio de 
solida rida d profesional, no solo ha tenido 
muy e n cuenta aquella aspiración emanada 
de un Congreso en que estaban represen­
tadas la gran mayoría de las naciones del 
co ntinente americano, s ino tarnbien al 
adoptarla si n vacilación alguna recordó con 
verdadera sati sfacción la valiente actitud 
d e los colegas argentinos a 1 declarar que 
e l co ncurso de l Instituto Profiláctico de 
la Si fíli s uebía dilucidarse entre los arqui­
tectos radi cados en el Uruguay.- Sin otro 
pa rti cular, salúdalo muy atte." 

] osé Mazzctra, 
Srio. 

H. Acosta y La~ a, 
Pto. 

"Montevideo, Enero 21 de 1925. - Es­
timarlo Consocio: 

IV: e es g rato llevar a su conocimiento, 
q.ue la Comisión Directiva de esta Corpo­
ra ció:1 en ses ión efectuada el I S del co­
rri e nte después de considerar una atenta 
comuni cación de la Institución Argentina 
de Ciegos, trasmitida pur intermedio de la 
Facultad de Arquitectura por la cual so­
li citaba la cooperación de la Sociedad, a 
fin de difundir entre los profesionales del 
país, el conocimiento de las bases que ri­
gen el llamado a concurso de planos des­
tinado a la Sede del mencionado instituto, 
dec idió por unanimidad de votos exhortar 
a los Arqui te e tos uruguayos: a fin de que 
se abstengan de tomar parte en el certa­
men de la referencia, por entender que en 
una de las cláusulas sancionadas en el 
" II Congreso Pa n Americano de Arquitec­
tos" se contempla en forma debida, Ja fi­
nalidad de los concursos públicos, al 
dec larar que los mismos, sa Jvo casos ex­
cepc ionales, deberán disputarse en cada 
caso entre los arquitectos que desarrollan 
sus actividades en el país que patrocine 
e 1 concurso. 
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Descontando desde ya, su adhesión a 
esta medida, inspirada en los más ele\·a­
dos principios de solidaridad profesional 
aprovecho la oportunidad para reiterarle 
las expresiones de mi consideración más 

distinguida." 

· Horado Acosta y Lara, 
Ptc. 

]osé Mazzara, . 
Srio. 

NUEVO COLEGA 

Debido a un lamentable olvido, no in­
cluímos en el número anterior al señor 
Daniel P. Pérez, entre los nuevos egresa­
dos de la Facultad de Arquitectura.-Al 
salvar esa omisión, debemos destacar l~s 

relevantes aptitudes del flamante colega, 
quien a su paso por las aulas de ~a Fa­
-cultad, 1elevó estimables aptitudes para 
el ejercicio profesional, no sólo por sus 
dotes. de inteligencia, sinó también por su 
ejemplar con tracción al estudio.- "Ar-

. " 1 qUitectura se comp ace en expresar desde 
estas columnas, su sincera felicitación al 

nuevo arquitecto. 

EN LA FACULTAD DE ARQUITECTURA -

REELECCIÓN DEL ARQ.O J. VÁZQUEZ VA­

RELA, EN CARÁCTER DE DECANO. 

De acuerdo con la convocatoria del 
Decano Interino de la Facultad Arq. 0 don 
Horacio Acosta y Lara, se reunión el 20 

del mes en curso el Consejo Directivo de 
este Instituto Docente, a fin de proceder 
a la elección del Decano por el período 

• 

legal de 1925-28. Pre5 idió el acto el Arq0
• 

H. Acosta y Lara . 
Una vez realizado el escrutinio se 

pudo constatar, que la totalidad de lo~ 
sufragios fueron emitidos por el Arquitecto 

J. Vásquez Vareta. 
L o!:> arquitectos nacionales, en el deseo 

de testimoniar al Arq .? J. Vasquez Varela 
las innumerables simpatías que ha sabido 
captarse en el desempeño de es1 investi­
dura, le ofrecerán una Jemostración, que 
tendrá lugar en los primeros días del mes 
de febrero, en uno de nuestros principales 
hotel es.-Las adhesiones se reciben, en 
la Sede .Social calle Washiagton N:o 281. 

NOMBRAMIENTO DE PROFESORES 
1 

En una de las últimas sesiones reali­
zadas por el Consejo Directivo de la Fa­
cultad de Arquitectura, fueron designados 
para desempeñar el cargo de profesor ti­
tular de "Geometría Proyectiva y Descrip­
tiva", "M a tet ia les de Construcción'', "Teoría 
de la Arquitectura", "Traza do de Sombras", 
"P · ,, ''E , " "e · erspecttva , stereotonua , ompost-
ción de Ornato", "Estática Gráfica" e 
"Higiene Aplicada a la s Consttucciones", 
a los señores Arquitectos L . C. Agorio, J. 
C. Bauzá , A. R. Campos, M. Moreau, J. 
Mazzara, C. Lerena Joanicó, e Ingenieros 
F. Garda Martínez y H . Millot Grané. Se 
trata de una resolución justiciera, si se 
tiene en cuenta que ella, ha recaído en 
un núdeo de profesores, que venían ejer­
ciendo esos mismos cargos desde varios 
años atrás, acreditando en su desempeño 
destacadas aptitudes para las actividades 

del profesorado. 
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